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LA autoestima es la dimensión afectiva del
autoconcepto, es decir la concepción que
tenemos de nuestra propia persona y la

valoración que realizamos de la misma. Es la
confianza en nuestra mente, en nuestra capaci-
dad para pensar, tomar decisiones acertadas,
tener fe en uno mismo, afrontar los cambios,
valorarse como persona… 

La autoestima está configurada por factores
internos (construidos por el sujeto en base a sus
creencias, experiencia y conducta) y externos
(suscitados por padres, educadores, personas
significativas, contexto...) Por tanto, también los
profesores tenemos una responsabilidad al res-
pecto, aportando confianza a nuestros alumnos,
evitando las etiquetas negativas y favoreciendo
la autonomía . Los alumnos tienen distintos for-
mas de aprender, distintos estilos cognitivos y
aptitudes. Nuestra labor es personalizada valo-
rando cualquier logro que éstos realicen por
pequeño que parezca. El nivel de autoestima no
se paraliza en la infancia; puede crecer durante
el proceso de maduración o se puede marchitar.
Hay estudios que lo vinculan con la salud psíqui-
ca, la depresión endógena y la infelicidad. 

Podríamos destacar tres pilares que sostienen
la autoestima. El primero es la necesidad de
aceptarse a uno mismo. Nadie puede permitir
que te sientas inferior sin tu consentimiento.
¿Acaso puede afectarte la crítica destructiva de
aquel que habla de ti y te juzga sin conocer bien
el fondo de tu corazón y tus pensamientos?. En
la medida en que  no soy perfecto, tampoco pue-
do exigírselo a otros.  Valorarte porque eres per-
sona. Respetarte con tu dignidad, sabiendo lo
que quieres y lo que no. Saber en lo que creo y
ser coherente conmigo mismo. 

El segundo pilar es la necesidad de asumir
responsabilidades, afrontando muchas veces los
cambios y la adversidad. Tengo que analizar la
realidad y saber que soy dueño de mi propio des-
tino. El arco iris está lleno de colores y soy yo el
que va saltando de uno a otro, arriesgando, asu-
miendo a veces fracasos…; tenemos que ser
conscientes no sólo de las virtudes sino también
de las limitaciones. La humildad es nuestra gran-
deza. La responsabilidad y la consciencia es otra
llave imprescindible.

El tercer pilar es la necesidad de tener un pro-
pósito. Cuando conozco mi meta, no voy a la
deriva, sé hacia donde voy y lo que quiero. Mi
vida tiene un sentido que me guía. La persona
con alta autoestima cae y vuelve a levantarse.
Más que el logro, la satisfacción en el camino es
la que infunde el nivel de progreso.

La verdadera autoestima es cómo nos senti-
mos con nosotros mismos cuando no todo va
bien: cuando los otros discrepan de nuestra opi-
nión, se ciegan los aplausos, cuando el abrigo
del grupo no puedo protegerme, cuando no me
dieron la respuesta esperada, cuando parece
que toda la luz se escapó por la ventana…Pero
hasta este momento es relativo; para unos será
percibido como un fracaso y para otros como un
éxito. Evocará las más diversas y profundas
emociones. Pero aquel que tiene una autoestima
equilibrada desarrollará una fuerza interior que
en lugar de flaquear le ayudará a superarse de
nuevo.  

Educar es aprender a ser uno mismo valorán-
dote y valorando a los demás.
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«Cuando uno se acepta a sí mismo, 
puede superar cualquier adversidad»
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Hola queridos lectores!!!

Un curso más y aquí sigo, ¡A
h! pero este año contamos con nove-

dades. Si el año pasado im
partía

 clases en dos centros, m
e alegra

escribir q
ue esto ha cambiado, como ya sabéis muchos de vosotros.

Este curso el colegio cuenta conmigo a tie
mpo completo, circuns-

tancia esta que va a beneficiar a la atención de los alumnos y a la

coordinación con los tutores.

Ya conocéis un poco la labor del aula de apoyo y a los niños que

en ella atiendo.

Mi tra
bajo está dirig

ido a apoyar y reforzar la
s dificultades que

presentan los alumnos con necesidades educativas especiales, con

ellos tra
bajo fundamentalmente las dos áreas instrumentales, los pro-

cesos cognitivos básicos como (atención, m
emoria, percepción, ra

zo-

namiento…), h
abilidades sociales y aspectos relacionados con la

comunicación y el lenguaje.

Para lle
var a

 cabo esto, siempre contamos con el E
quipo de

Orientación Educativa y Psicopedagógica que nos asesora, orienta,

apoya y marca las directric
es oportunas de actuación.

Así "e
ntre todos", p

retendemos que estos niños se distancien lo

menos posible de los objetivos de su grupo-aula de referencia.

Sólo nos queda mandaros un fuerte beso y felicitar a todo el centro y

en especial a sus tutores por su paciencia, esfuerzo y por la
 ayuda que

nos prestáis para acercarnos lo más posible a esta meta.

GRACIAS "profes" y ÁNIMO.
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